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La acumulación material -mecanicista e interminable de bienes-, asumida como 

progreso, no tiene futuro. Los límites de los estilos de vida sustentados en la visión 

ideológica del progreso antropocéntrico son cada vez más notables y preocupantes. Si 

queremos que la capacidad de absorción y resilencia de la Tierra no colapse, debemos dejar 

de ver a los recursos naturales como una condición para el crecimiento. Y por cierto 

debemos aceptar que lo humano se realiza en comunidad, con y en función de otros seres 

humanos, como parte integrante de la Naturaleza, sin pretender dominarla.  

 

Desde los albores de la humanidad el miedo a los impredecibles elementos de la 

Naturaleza estuvo presente en la vida de los seres humanos. Poco a poco la ancestral y 

difícil lucha por sobrevivir se fue transformando en un desesperado esfuerzo por dominar la 

Naturaleza. Paulatinamente el ser humano, con sus formas de organización social 

antropocéntricas, se puso figurativamente hablando por fuera de la Naturaleza. Se llegó a 

definir la Naturaleza sin considerar a la humanidad como parte integral de la misma. Y con 

esto quedó expedita la vía para dominarla y manipularla, sobre todo en la civilización 

capitalista.  

 

Frente a esta añeja visión de dominación y explotación, sostenida en el divorcio 

profundo de la economía y la Naturaleza, causante de crecientes problemas globales, han 

surgido varias voces de alerta. El punto es claro, la Naturaleza no es infinita, tiene límites y 

estos límites son superados.  

 

La crisis provocada por la superación de los límites de la Naturaleza conlleva 

necesariamente a cuestionar la institucionalidad y la organización sociopolítica. No hacerlo 

amplificaría aún más las tendencias excluyentes y autoritarias, así como las desigualdades e 

inequidades tan propias del sistema capitalista.  

 

La tarea parece simple, pero es en extremo compleja. En lugar de mantener el 

divorcio entre la Naturaleza y el ser humano, hay que propiciar su reencuentro. Para lograr 

esta transformación civilizatoria, una de las tareas iniciales radica en la desmercantilización 

de la Naturaleza. Los objetivos económicos deben estar subordinados a las leyes de 

funcionamiento de los sistemas naturales, sin perder de vista el respeto a la dignidad 

humana procurando asegurar la calidad en la vida de las personas.  
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Las reflexiones anteriores enmarcan conceptualmente los pasos vanguardistas dados 

en la Asamblea Constituyente de Montecristi, en Ecuador. Ubican con claridad por dónde 

debería marchar la construcción de una nueva forma de organización de la sociedad, si 

realmente ésta pretende ser una opción de vida, en tanto respeta y convive dentro de la 

Naturaleza.  

 

En dicha Constitución, aprobada el año 2008, al reconocer los Derechos de la 

Naturaleza, es decir entender a la Naturaleza como sujeto de derechos, y sumarle el derecho 

a ser restaurada cuando ha sido destruida, se estableció un hito en la humanidad. La 

restauración difiere de la reparación que es para los seres humanos, cuyas condiciones de 

vida pueda verse afectadas por algún deterioro ambiental provocado por otros seres 

humanos. Por igual trascendente fue la incorporación del término Pacha Mama, como 

sinónimo de Naturaleza, en tanto reconocimiento de plurinacionalidad e interculturalidad.  

 

A lo largo de la historia del derecho, cada ampliación de los derechos fue 

anteriormente impensable. La emancipación de los esclavos o la extensión de los derechos 

a los afroamericanos, a las mujeres y a los niños y niñas fueron una vez rechazadas por ser 

consideradas como un absurdo. Se ha requerido que se reconozca “el derecho de tener 

derechos” y esto se ha conseguido siempre con una intensa lucha política para cambiar 

aquellas leyes que negaban esos derechos.  

 

La liberación de la Naturaleza de esta condición de sujeto sin derechos o de simple 

objeto de propiedad, exigió y exige, entonces, un esfuerzo político que le reconozca como 

sujeto de derechos. Este aspecto es fundamental si aceptamos que todos los seres vivos 

tiene el mismo valor ontológico, lo que no implica que todos sean idénticos. Lo central de los 

Derechos de la Naturaleza es rescatar el “derecho a la existencia” de los propios seres 

humanos.  

 

Por cierto que en este punto habría que relievar todos los aportes y las luchas desde el 

mundo indígena, en donde la Pacha Mama es parte consustancial de sus vidas. Pero 

igualmente, y esto también es importante, hay otras razones científicas que consideran a la 

Tierra como un superorganismo vivo. Este superorganismo extremadamente complejo, que 

requiere de cuidados y debe ser fortalecido, es sujeto de dignidad y portador de derechos, 

porque todo lo que vive tiene un valor intrínseco, tenga o no uso humano. Incluso hay 

razones cosmológicas que asumen a la tierra y a la vida como momentos del vasto proceso 

de evolución del Universo. La vida humana es, entonces, un momento de la vida. Y para 

que esa vida pueda existir y reproducirse necesita de todas las precondiciones que le 

permitan subsistir. En todas estas visiones aflora como eje fundamental el principio de la 

relacionalidad: todo tiene que ver con todo, en todos los puntos y en todas las 

circunstancias.  

 



 Entonces, lo que urge es caminar hacia Declaración Universal de los Derechos de la 

Naturaleza, como punto de partida para empezar a reconstruir relaciones armoniosas de los 

seres humanos con su Madre Tierra.- 


